
A3SrO 2C2C1CV DECANO DE I.A PRENSA LOCAL 
ViUims Dií SUSCKIl'HON 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, G id.- Extran­
jero.—Tfes meses, 11'25 irt.- La suscripción se contaiá, desde 1." 
y Ifi de cada mes.-La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMIJNISTRAGION MAYOR 2 4 

SABAOO 7 D¿ DI0!E¡VI3.1£ 0£ 1335 

DI]Srfe>RO 
H a y hasta 40.000 duros para 

buenas hipotecas al 6 por 100 
de in terés , 

VILLA MARTIN, 11, BAJO 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno slstemn. 

— Bombas Noel y otros sistemas paru trit» 

Ntri^. loaae 
CONDICIONES 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó eij letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rúe C^niuar-
tin, 61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 3L 

siegos.—Azufradores, catadores y demAs 
enseres necesarios «1 vinicultor.—Das-
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados do 
vertedera, — Espino artificial. — Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcnolas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.-Plnza de Caatellini, 12 

U A . X v O B i V . 
Se llamaba Pascual y ella Isabel, ó la Rubia, como la dei;ían en el. 

f)ueblo Estaban yronieLidos en malrirnonio y se ajnaban con lodo el 
entusiasmo del primer amor, nacido^al calor de la tierra que los vio na-
rer, donde estaban todas sus esperanzas y alegrías 

El era un mucliacho fornido y sanóte, de gallardo aspecto y el mozo 
de mejor tálenlo que hubia on diez 
leguas á la redonda; formaba bue­
na pareja con su novia, porque 
Isabel lanía la mejor mata de pe­
lo, rubio como el oro, las carnes 
más frescas, los ojos más puros y 
rasgados y el andar más garrido 
que todas las mozas de la comar­
ca. Todos se regocijaban al verlos; 
el instinto hon^iano tiende á la ar­
monía y aquellos dos seres se ar­
monizaban perfectamente por la 
bdleza y el amor . 

Sin embargo, una persona ha­
bía en el mistno pueblo á la cual 
aquel idilio atormentaba .sin ce­
sar; era una muchacha, de nombre 
Petra y de apodo la Loba por su 
fealdad que era mucha. ¡Pobre 
criatura! Su desgracia era mayor 
porque se liabía enamorado de 

Pascual con Idda su alma, y cuando le veía sentía impulsos de echarle 
al cuello sus brazos escuálidos, de estrecharle contra su pecho de esque­
leto y de besarle con su boca que parecía un hocico. Tan solo su voz era 
agradable, y por uu capricho del azar, muy parecida a la de Isabel: es­
to dio un día higar á una «scena dolorosa que proporcionó a la pobre 
Loba amargas horas de tristeza y decepción. 

Volvía Pascual una tarde del 
trabajo, cantando alegre y satisfe­
cho. Petra conocióla voz de aquel 
hombre amado y ae ocultó tras 

^un&s zarzas para verle á su placer. 
Pasó el mozo y ella metió su ca­
beza por entre la punzante hoja­
rasca y le vio; le pareció más her­
moso que nunca. No pudo conjte-
nerse; uu efluvio del corazón su­
bió á sus labios y gri tó:- iPascual! 

JEste volvió rápidamente la ca-
beza.creyendo oir la voz de .Isa­
bel, 'T" .cuando vio a l a Loba, la 
contrariedad y el coraje se pinta­
ron en su cara. Levantó el puño y 
dijo mirándol.a con desprecio:—¡A 
ver si te sacudo, anima!, ¡escuerzo! 
—Y siguió mal humorado su ca- ' 

mino. 
La desdichada, entre amargos sollozos, murmuraba* viéndole ale­

jarse: 
- Tú si que eres bárbaro, impío, que porque te (laiero me atormen­

tas y maltratas.. . ¡Dios mío! yo me arrancaría el corazón y lo mostra­
ría á sus ojos para que viera el cariño'que hay en él, mayor que todos 
lo.s cariños del mundo, si supiera que eso había de enternecerla. 

Se alejó de aquel sitio, con la cabeza inclinada al terrible peso del do­
lor. Vio un arroyo y corrió á apagar en él la se 1 febril que la devora­
ba. Hundió sus labios en las frescas aguas; pero se vio en ellas, y al ins­
tante se levanto con horror: Sus cabellos sucios estaban pegados á las 
sienes yTa frente y las mejillas echaban sangre por las heridas que con 
las espinas de las zarzas se había producido. 

—¡Soy liorrible! ¡horrible!—repetía,—y miraba con extraviados ojos 
el agua que se deslizaba mansa y rumorosa, como si pedazos de su co­
razón se llevase la corriente en sus cristalinas Dudas. 

No hay gozo cumplido en este mundo. El que consigue la ,íeljcidad 
la lleva pendiente de un cabello y en derredor de nosotros soplan hu­
racanes. 

Isabel, la amante y amada Rubia, cayó enferma con un a liebre per­
niciosa. Vanos fueron todos los recursos e:n,iloados-, la pobre niña mu­

rió. Pascual enloquecía de pena. 
Clavaba con tenacidad sus ojos en 
aquel bellocadáver que parecía de 
cera, con su corona de virgen y sus 
sartas de flores. Los cerrados ojos 
l)ai'ecían anunciar que iban á 
abrirse y los doloridos labios re­
pelían palabras amorosas que ja­
más habrían de brotar. 

Fue un día de duelo general en 
el pueblo. La misma Loba lloraba, 
pero por un sentimienlo extraño; 
lloraba por la pena que la produ­
cía el no poder ahogar una alegría 
insana que alguna parte mala de 
su sor sentía ante la muerte de su 
rival, qne siempre fue para ella 
una buena y cariñosa amiga. 

Pascual quedó como alelado y 
hasta llegó á temerse que su razón 
se perturbara. Pasaba muchos ra­

tos sentailo en el tronco hueco Je un viejo roble donde acostumbraba 
en días inolvidables conversar casta y amorosamente con su hermosa 
prometida. 

Una noche la Loba le vió dirigirse hacia el citado sitio y le siguió á 
distancia. Corría el mes de Agosto, la atmósfera pesada presagiaba tor­
menta. En el cielo oscuro rasgaba los nubarrones el rápido fulgor de 
los relámpagos. 

Petra se acercó cautelosamente al tronco del roble y percibió en la 
sómbrala figura de Pascual. El corazón de la muchacha golpeaba la 
descarnada armazón de su pecho, y contenía la respiración temiendo 
la delatase. Oyó que Pascual lloraba. 

—¡Isabel! -gritq^de pronto con ronca voz. 
La Loba tuvo una loca inspiración.—Tal vez me mate luego—se di­

jo—pero antes me besará. Y dando á su voz la e uto nación más sbave 
dijo: 

—Pascual, aquí estoy. 
—¡Dios mío! ¡Isabel!—y el mozo lanzaba sus brazos hacia Pe t r aea 

la oscuridad, repitiendo como un loco: -¡Isabel, Isabel mía! 
La Loba sintió que unos brazos la estrechaban coutra un pecho ro­

busto y en sus labios sintió caer unos besos frenéticos que ella devolvió 
con más frenesí todavía. 

Sintió lo que no había sentido 
en loda su vida, una deliciosa 
voluptuosidad que la invadía. 
Las ramas del árbol se encen­
dían con rojos resplandores co­
mo ondulantes antorchas en 
fiesta de desposorios. Entonces 
se despertó en ella mAs que nufh-
ca el instinto de conservación. 

La vida era hermosa cu.'íodo 
tanta felicidad en ella podía sen­
tirse. 

—No quiero morir, no quiero, 
—se decía temblando A la sola 
idea de que Pascual descubriese 
la tremenda superchería. 

—Adiósr-le dijo —déjame.— 
Pero el la estrechaba más y más 
con insaciable amor. 

- Vete; mi ángel custodio me 
llama; vete ó ya no volveré 
jamás. 

Pascual se desprendió de ella ante semejante amenaza. 
—¿Volverás? -preguntó con voz temblorosa. 
—Sí; pero aléjate, aléjale 
Pascual se alejó. La Loba oyó perderse el ruido de sus pasos y lanzó 

una carcajada de verdadera, de profunda alegría. Un relámpago la ilu­
minó; estaba altiva y triunfadora. Se lanzó camino adelante cantando 
como una loca, acompañada por la voz del trueno en medio de las ti­
nieblas. 

M. FERRER Y LALANA 
(Prohibida la reproducción) 

CANTARES 
/ '• , 

Para que en gracia y belleza 
Un ángel te superase 
¡Ya era preciso qne Dios 
Unía hechura se cemer^sel 

Caando me miran tus ojos 

Y tus lábiüS pie sonríen 
Me delatas tu carlBo*. 
iLo que uo sé es si lo ñnge|l 

Desde ayer odio el espejo 
Ec que ba tiempo me miraba, 
Porque viejo mú llamó 
Retratándom#nna cana, 

Si es verdad que Dios cantiga 
Al que es malo, y premia al bueno, 
A mi me dftrá la Gloria; 
A tí, por mala, ol Infierno. 

Yo no digo quo nq es 
Hermoso el manto del oielc 
Lo que digo OÍ qaa tu rostro, 
Es maohfslmo más bello. 

¡Llama á las puertas del olelo 
Alma mía, que te vas, 
Y di & Dios qae me prap^re 
Cerquita de tí un lu^arl 

¡Deja que bese aa frentel 
¡Deja que cubra su roatro! 
¡Dejad que cruna aua manos! 
¡¡Déjame llevarla alboyol! 

Baldonn«ro Mairid, 

TIJERETAZOS 
<La Correspondencia Miiitari llama 

pandorgos y tocineros A los del Oiroulu 
de U Unión Mercantil. 

Mal heaho. - « 
Por que en etto» tiempo* d« d«iaoora-

oia rale tanto nn tocinero eoioo «M mar» 
qB¿i. 

Yeo ooasionetvale mAa. 
« • 

Y bien mirado no hay raída (ul^ mo< 
tejar & loa que le alúa in «ott dé pro* 
tavia ooBtnk >» gM«id« «tfttBniali'ftliTa d« . 
k» coDMjftles madrifeoov paM'á'OB y pra* 
• é o t e í . • . . . - - • • . • • • • 

Despoés de todo, eSM tiscinerM, iaedi-
dores de telas y pesadores de arres, soo 
loi qae oontribayen á sostener la» cnr* 
gaa ooncejilet j jtisto ea <|ae se lea reco-
QozoR dereebos de fiscal^. 

¿Dónde iríamos & parar si no? 
¿Yquéseriai del país si esos pandor* 

gos no vendieran tooino medíante el pa* 
go religioso dd cna oontribaoióa cre­
cida? 

Sobre todo ¿quó sería de los emplea 
dos? 

Sin el cootiaroloy )H indiifttri», tendría* 
qne meter^ i ouiQaleonea honotiárius pa 
ra podef vivir. .: 

• * • • • • • • 

Lo qne tieaft es* oaciittdn d«)' «yanta* 
miento de Madrid ei que la han sacado 
de quicio. 

Bneno qu^fe entablen proMoa y te 
fórmuíen d6ránobi«|[||^/>|0)tRble la 
Afislo eaP'4l>| y |e | f l^al |Jpo| la pren-
sa y afwietefní los «enlrn l u r r que loa 
delitos ae esclarezcan y oastigaen; pero 
tpór'Diosl que se supriman las oartaa d« 
que vienen llenas las columnas de los pe 
riódicos,' pcrqao si no vamos á safrir ana 
indigestióii) de'correspondencia, 

Voelva al periódico A ser lo que era y 
deje de ser balija. 

Ya lo dijimois baee días: 
De lo aubliine &: lo ridloalo hay an 

paso. 
Y ya se han dado algunos. 

¿Que nó? 
Paes ¿qué son si no los nombres de 

niños en la suscripción popular? 
¿Y el banquete de los estudiantes al 

mnrqués de Cabr¡nan«? 
¿Y los donativos de los artistas extr^u 

geros? 
Nada, nadh; hay que pedir jQstiuia y 

hacer hincapié; pero b<̂ y qa« deapcjarid 
asunto de ciertas cosas iiao le haoen*per­
der seriedad. 

* • • 

Ya ve cLa Gorrespon^aela Hilitar» 
como nosotros saQHlainiQS defeotos. 

Pero no consideramoa ^ae lo aea que 
nn tocinero sm» qqi^ra. eqhar so, easrto 
á espadas en cnestionea de moralidad. 

Hay quo respetar A la familia. 
Porqae ¿qoién será «1 qae no ooeoM 


